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Resumen

El propósito del presente artículo es realizar una revisión teórica
sobre la relación que guarda la violencia intrafamiliar con el desa-
rrollo de conductas delictivas. Inicialmente, se aborda el tema de
la violencia, desde su definición hasta los diferentes contextos
donde se desarrolla, así como los diferentes agentes que están
involucrados. Posteriormente, se revisa cómo estos factores han
sido motivo de estudio en diversas investigaciones que reportan su
relación con la conducta desviada. Dentro de este trabajo también
se describe y analiza la concepción de las conductas delictivas, lo
cual permite identificar una relación dialéctica entre estas dos enti-
dades, reconocer su complejidad como punto de partida, así
como la posibilidad de construir nuevas conceptualizaciones que
apunten a una comprensión diferente que reconoce la diversidad
y las  oportunidades en su abordaje.

Dentro de este análisis se reportan estudios realizados en el
Centro Anáhuac de Investigación en Psicología.

Palabras clave: violencia, delincuencia, medios de comunicación,
autoestima, adicciones.
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1. Introducción

Las causas de la conducta delictiva son multifactoriales, ya que es-
tán involucrados elementos muy diversos; sin embargo, se han
identificado algunos factores de riesgo relevantes para la preven-
ción del delito.

La violencia intrafamiliar es un factor preponderante en el ries-
go de la delincuencia futura. Se refiere a la que tiene lugar dentro
de la familia, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el
mismo domicilio, y que comprende, entre otros: violación, maltra-
to físico y psicológico y abuso sexual. Las relaciones afectivas de la
infancia determinarán en gran medida la vida del adulto, por lo que
los padres tienen la responsabilidad de brindar intimidad, autori-
dad y educación adecuadas para el buen desarrollo de la psique del
niño.

El nivel socioeconómico es otro de los factores relevantes rela-
cionado directamente con niveles, causas y tipo de delito, mismo
que está relacionado con la educación, la cultura, la familia, la so-
ciedad, la psicología y la economía del individuo, y que pueden ser
antecedentes que propician las conductas delictivas de un indivi-
duo (Molnar, B.E., Cerda, M., Roberts, A.L. y Buka, S.L., Effects of
neighborhood, 2007; Martínez Lanz, P. 2012).

Como expresiones de la marginalidad, surgen otras formas de
economía ilegal asociadas a la supervivencia de marginales y margi-
nalizados, como el tráfico de drogas, las adicciones y los roles labo-
rales asociados: traficantes menores, prostitución infantil y juvenil,
vendedores ambulantes, etcétera.

2. Violencia

La violencia es un fenómeno que surge cuando las formas de rela-
ción se agotan y los canales de comunicación se rompen (UNICEF,
2001). La violencia implica cualquier acto de violación a los deseos
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e intereses de la persona, incluyendo la violencia emocional, que
daña el autoconcepto del individuo.

La Organización Mundial de la Salud define la violencia como:

“El uso intencional de fuerza física o poder, hecho o amenaza,
contra uno mismo, otra persona, o contra un grupo o comuni-
dad, que resulte o tenga una alta probabilidad de resultar en
lesión, muerte, daño psicológico, subdesarrollo o privación”
(OMS, 2002).

2.1 Tipos de violencia

La clasificación de la OMS (2002) divide la violencia en tres catego-
rías generales, según las características de los que cometen el acto
de violencia:

– la violencia autoinfligida (comportamiento suicida y autolesiones);
– la violencia interpersonal (violencia familiar, que incluye me-

nores, pareja y ancianos; así como la violencia entre personas
sin parentesco);

– la violencia colectiva (social, política y económica).

Naturaleza de los actos de violencia: física, sexual y psíquica. Por lo tan-
to, el maltrato, el castigo, la violación, la negligencia o el abuso son
maneras violentas de relación y expresión que un sujeto puede de-
sarrollar con un entorno, así como los individuos que lo con-
forman.

2.1.1 Violencia intrafamiliar

La violencia intrafamiliar es aquella violencia que tiene lugar dentro
de la familia, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el
mismo domicilio, y que comprende, entre otros, violación, maltra-
to físico, psicológico y abuso sexual.
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La armonía de la familia, influenciada por los acontecimientos
externos, puede quedar turbada, ya sea por falta de autoridad del
padre, por desafecto de la madre, por abuso, por agresión por par-
te de los hermanos, o por la disgregación del hogar, en el que pre-
valezca un odio abierto. El agresor es un sujeto inadaptado que se
cree incomprendido y suele ser impulsivo e incapaz de organizar el
hogar, situaciones que lo conducen a reaccionar violentamente en
contra de sus hijos, en especial en momentos de crisis. En general,
el sujeto activo agresor padeció una infancia difícil en la que cono-
ció la humillación, el desprecio, la crítica destructiva y el maltrato
físico, lo cual hizo que llegara a la edad adulta sin autoestima ni
confianza.

La violencia intrafamiliar es un factor preponderante en el ries-
go de la delincuencia futura. Se refiere a la que tiene lugar dentro
de la familia, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el
mismo domicilio, y que comprende, entre otros: violación, maltra-
to físico y psicológico y abuso sexual. Las relaciones afectivas de la
infancia determinarán en gran medida la vida del adulto, por lo que
los padres tienen la responsabilidad de brindar intimidad, autori-
dad y educación adecuadas para el buen desarrollo de la psique del
niño (Molnar & cols. 2005; Morris & Maisto, 2001).

Otros autores (Cicchetti, 2004; Ireland, Smith & Thornberry,
2002; Sabol, Coulton & Korbin, 2004; Thornberry, Ireland & Smi-
th, 2001) sugieren que el abuso físico y la exposición a la violencia
doméstica durante la niñez se consideran como factores importan-
tes para la presencia de problemas de conducta en los jóvenes,
dentro de las cuales están las conductas delictivas.

En  México, Frías, Sotomayor, Varela, Zaragoza, Banda y García
(2000) realizaron un estudio con jóvenes delincuentes. Los autores
encontraron una relación positiva entre el abuso físico de los pa-
dres y la conducta antisocial; la conducta delictiva de los jóvenes
fue predicha por la conducta antisocial y el abuso físico del padre.
Los autores concluyen que las conductas violentas de los padres
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son factores que propician la conducta antisocial, la cual a su vez
es la antesala para cometer actos delictivos.

3. Delincuencia

El delito, en sentido estricto, es definido como una conducta, acción 
u omisión típica (tipificada por la ley), antijurídica (contraria a de-
recho), culpable y punible. Supone una conducta infraccional del
derecho penal; es decir, una acción u omisión tipificada y penada
por la ley.

La conducta delictiva es generalmente la expresión de una pato-
logía de alteración psicológica y social, pero en el caso de la mujer
delincuente, no solamente es una persona con altas posibilidades
de tener problemas psicológicos, sino el emergente de un núcleo
socio-familiar conflictivo.

Existen numerosos estudios sobre la delincuencia en diferentes
países o grupos amplios de población; sin embargo, pocos se han
abocado a estudiar las posibles causas o los factores de riesgo de
estas conductas en poblaciones específicas, a fin de encontrar ca-
racterísticas particulares dentro del grupo estudiado.

Las causas de la conducta delictiva son multifactoriales, ya que
están involucrados elementos muy diversos; sin embargo, se han
identificado algunos factores de riesgo relevantes para la preven-
ción del delito.

Algunos de los factores importantes que tienen probabilidad de
poner en marcha el mecanismo que puede llevar a un individuo a
ser delincuente, es la baja categoría en el sistema de las clases so-
ciales, la deficiencia en la educación, la pobreza, un ambiente fami-
liar inadecuado o perturbado, la residencia en un mal vecindario y
la pertenencia a una familia numerosa. Así, los factores adversos
tienden a presentarse en conjunto y a actuar recíprocamente, hasta
el punto de crear una situación que puede inducir a un individuo a
cometer conductas ilícitas.
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En criminología, actualmente es imprescindible trabajar con
planteamientos teóricos y paradigmáticos asociados a la economía
y la globalización. Estos aspectos de la internacionalización del tra-
bajo y del capital tienen efectos cada vez más evidentes en el pro-
ceso de modernización de la delincuencia y de la violencia.

Existen macro variables asociadas a la economía y al proceso de
globalización de la economía y la cultura, que afectan fuertemente
y determinan procesos cuantitativos y cualitativos de la expresión
de la delincuencia común y de la violencia en el marco de las clases
sociales bajas.

3.1 Delincuencia femenina

En las últimas décadas, la tasa de delincuencia femenina en México
ha tenido un crecimiento mayor en comparación con otros países
del mundo. Se sabe que la mayoría de las mujeres encarceladas pro-
viene de sectores de población socialmente desfavorecidos y que
permanece encarcelada por delitos comunes de personas que han
padecido maltrato, carecen de poder, y han sido violentadas la ma-
yor parte de sus vidas (Martínez Lanz, 2012).

La Encuesta de Seguridad Pública y Justicia del 2010 (INEGI,
2011) reporta que los delitos en México se han incrementado en
los últimos años: en 2004 se reportaron 81,539 delitos, mientras
que en 2008 fueron 136,091 ilícitos y en  2009, 131,582. Específi-
camente, los delitos contra la salud se incrementaron en un 120%
de 2004 a 2008. Por otro lado, la encuesta también reporta un in-
cremento del 18% de los ilícitos con armas prohibidas dentro del
periodo de 2004 al 2009, lo cual, combinado con el narcotráfico,
representan el 65% del total en el 2008 y más del 60% en el 2009.

Recientemente, las mujeres se han visto involucradas en nuevas
conductas delictivas, como son asalto a banco, secuestro, extorsión
y delitos contra la salud. Las causas de dichas conductas son  mul-
tifactoriales, ya que están involucrados factores biopsicosociales;
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sin embargo, se han identificado algunos factores de riesgo rele-
vantes para la prevención del delito.

3.2 Delincuencia masculina

A lo largo del tiempo, las tasas de criminalidad se han visto com-
puestas en su mayoría por delincuencia masculina. Esto se debe en
parte a la afinidad que existe entre el comportamiento tradicional
masculino y el comportamiento criminal. La personalidad ideal
masculina implica la demostración de fuerza física, cierto tipo de
agresividad y la demostración visible de logros.

Estudios recientes demuestran que los criminales masculinos
presentan mayores tasas de abuso de sustancias que las mujeres.
Por otro lado, al cometer homicidio, las víctimas de las mujeres
son generalmente personas conocidas mientras que los hombres
cometen este delito con más frecuencia en desconocidos. Esto
muestra la diferencia que marca el género en cuanto a la delincuen-
cia, e implica la necesidad de un tratamiento distinto para cada
sexo (Roe-Sepowitz, 2009).

Son muchos los factores que llevan a la población masculina ha-
cia el camino de la delincuencia. Además, estadísticas muestran que
minorías étnicas y raciales tienen el doble de probabilidad de co-
meter actos violentos que los hombres blancos; es decir, la discri-
minación y el trauma que esto genera llevan a la delincuencia. Por
otro lado, eventos de vida estresantes llevan al hombre a participar
en eventos violentos. Más del 50% de niños víctimas de maltrato
se convierten en criminales antes de los 12 años.

Los delitos cometidos por el género masculino pueden ser de
todos los tipos; sin embargo, la problemática actual se centra fun-
damentalmente en el consumo de drogas y el narcotráfico, por lo
cual los relacionados con este tema han sido clasificados por algu-
nos autores en dos grandes rubros:

· Los que se cometen bajo la influencia de la droga.
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· Los que responden a la «necesidad» de conseguirla, condicio-
nada por la sujeción del individuo a la droga; es decir, por la
dependencia.

Algunos factores sociales, como la accesibilidad que tienen los
adolescentes para obtener armas, la violencia en el medio que les
rodea y la falta de oportunidad para recibir una educación, son va-
riables que pueden inclinar a los jóvenes a ser delincuentes.

4. Ámbitos y contextos manifiestos de la
violencia intrafamiliar y las conductas delictivas

4.1 Maltrato infantil

La investigación y prevención del maltrato infantil constituye un
campo y un fenómeno trascendente por sí mismo, ya que éste
afecta el desarrollo armónico, íntegro y adecuado de un menor,
comprometiendo su autoestima, su desempeño escolar y sus habi-
lidades sociales.

El  maltrato infantil es un serio problema en México. El Institu-
to Nacional de Estadística y Geografía (2011) reporta que la vio-
lencia intrafamiliar tiene lugar en 30.4% de todos los hogares en
forma de maltrato emocional, físico o sexual que afecta el desarro-
llo adecuado de un menor, comprometiendo su autoestima, su des-
empeño escolar y sus habilidades sociales.

La investigación Consecuencias del maltrato infantil en la autoestima y
en el desempeño escolar de los niños (Vladimirsky y cols. 2008) aborda el
maltrato infantil y las consecuencias que éste provoca en la autoes-
tima y el desempeño escolar del niño. La muestra estuvo constitui-
da por 135 sujetos de ambos sexos, de una escuela privada del Es-
tado de México, de nivel socio-económico medio y medio bajo.
Las edades de los sujetos variaron entre los 9 y los 12 años de
edad. El estudio exploratorio-descriptivo utilizó un instrumento
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compuesto por tres áreas: sociodemográfica, de maltrato y abuso y
de autoestima.

Del total de sujetos en estudio, 64% posee autoestima inadecua-
da; de éstos, 61% pertenecen al sexo femenino y el 39% restante al
masculino. Así, los autores concluyen que existe una relación direc-
ta entre maltrato infantil y autoestima, y la presencia de maltrato
infantil impide el desarrollo adecuado de la autoestima. Existe asi-
mismo una relación directa entre el desempeño escolar y la auto-
estima.

Todo lo que ocurre en una familia se refleja en los hijos. Así, los
hijos de padres alcohólicos viven constantemente situaciones estre-
santes y de riesgo. Las necesidades afectivas del niño están deterio-
radas o ausentes con uno o ambos progenitores alcohólicos. El
desarrollo físico es deficiente en talla y peso. Sufren más hospitali-
zaciones y enfermedades que la media de su ambiente. Presentan,
con mayor frecuencia que otros niños, dolores de cabeza, vértigo,
dolores abdominales y enuresis; histeria, depresiones y distorsiones
de la personalidad.

4.2 Violencia contra los hombres

La violencia sexual contra los hombres y los niños es un problema
grave; sin embargo, ha sido dejado de lado por las investigaciones,
salvo en lo que se refiere al abuso sexual infantil.

El maltrato más común que sufren los hombres es psicológico y
sutil, basado en la humillación y la manipulación, y el económico, a
través del engaño, el chantaje, el robo, el endeudarse para que pa-
gue las cuentas, etcétera (Castelo, J. 2010).

La agresión que el hombre puede sufrir puede comenzar cuan-
do son niños, con padres violentos que los golpean, humillan o
abusan sexualmente de ellos. Sin embargo, también puede existir la
posibilidad de que hombres mayores se enfrenten a una violencia
intrafamiliar, realizada en su contra por su mujer y en ocasiones
por sus hijos.
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La situación con el abuso intrafamiliar que se presenta hacia
hombres adultos se ejerce principalmente por la mujer. En este
caso las situaciones más comunes son:

a) El hombre que por su carácter y su situación personal permi-
te el abuso. El hombre permite el abuso por la inseguridad
que se le ha ido generando.

b) El hombre que por su situación física, como alguna incapaci-
dad, no puede defenderse.

La violencia contra el hombre es un tipo de violencia de género
ejercida contra los hombres por su condición de hombre. Esta vio-
lencia presenta numerosas facetas que van desde la discriminación
y el menosprecio hasta la agresión física o psicológica y el asesina-
to, produciéndose en muy diferentes ámbitos: familiar, laboral, for-
mativo, etc. Si el agresor fuese su pareja sentimental se la llamará
también violencia de pareja; si los actos violentos contra el hombre
fuesen realizados por motivos discriminatorios sexistas, «violencia
feminista» (Carozo, J. 2009).

Pocos países han realizado estudios orientados a tratar el estado
del tema; uno de ellos es un estudio realizado en Australia que
muestra que uno de cada tres varones (29.8%) es víctima de vio-
lencia de pareja. Otro estudio del mismo país realizado en 1999
comprobó asimismo que 32.3% de los hombres reportó abuso físi-
co o emocional por parte de su actual o expareja (Castello, J. 2010).

En México, en un estudio reciente realizado por Martínez Lanz
P., Galindo P., Loera G., Rivera M. y Saba, S. (2013), en el que el
objetivo fue determinar la presencia de violencia intrafamiliar hacia
el sexo masculino por parte de la familia y la pareja, y su relación
con la depresión en una muestra de 395 hombres de entre 25 y 60
años de edad, se encontró que la relación entre las variables es alta,
por lo que se puede inferir que existe un índice elevado de violen-
cia hacia el sexo masculino que depende en gran medida de ciertos
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factores sociodemográficos y de algunas situaciones externas a la
persona.

4.3 Violencia de pareja

El tema de la violencia dentro de las relaciones de pareja ha toma-
do una especial importancia en los últimos tiempos, esto debido a
que diversos estudios demuestran un número importante de pare-
jas donde se puede encontrar violencia. Ésta no sólo es ejercida
por los hombres, también hay casos en los que las mujeres son las
que ejercen la violencia, o donde la violencia es recíproca.

Dentro de los factores asociados a la presencia de violencia en
la pareja se encuentran los antecedentes de violencia en los hogares
de la infancia, así como algunas preconcepciones culturales, ex-
presadas en un conjunto de estereotipos de género y en actitudes
de discriminación, lo cual puede contribuir a la reproducción de
comportamientos violentos y, por otra parte, a la tan estrecha rela-
ción entre las adicciones y la violencia doméstica.

El estudio Violencia en el noviazgo, consumo de alcohol y violencia intra-
familiar en jóvenes, reportado por Martínez Lanz P., Morales Sánchez
J.L., Hernández Castellanos P., Rodríguez Pacheco D. y Parga Vali-
ñas G. (2014) fue realizado en una muestra no probabilística de
400 jóvenes, estudiantes de preparatoria y de licenciatura, con un
rango de edad de 17 a 24 años, de los cuales 33% fueron hombres
y 66% mujeres, todos ellos con una relación de noviazgo.

Los resultados del análisis para determinar la relación entre los
niveles de violencia en el noviazgo mostraron que aquellos partici-
pantes que presentaron niveles altos y severos de violencia en la
pareja presentaron niveles altos de consumo de alcohol, y aquellos
que presentaron niveles bajos de violencia en la pareja también
presentaron niveles bajos de consumo (X2 = 21.95, p < 0.001).

Respecto a la relación entre violencia en el noviazgo y la violencia
intrafamiliar, los resultados mostraron una relación estadísticamen-
te significativa (X2 = 59.34, p <. 0.001), donde los jóvenes con niveles
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severos de violencia en la pareja presentaron altos niveles de vio-
lencia intrafamiliar; del mismo modo, el mayor porcentaje (89.6%)
de los participantes con niveles bajos de violencia en la pareja pre-
sentaron niveles bajos de violencia intrafamiliar.

4.4 Violencia y adicciones en jóvenes

El Estudio Nacional de Adicciones de 2011 reporta que el consu-
mo de drogas ilegales en sujetos de 12 a 65 años de edad reportó
un ligero incremento respecto a la encuesta de 2002 sobre el con-
sumo alguna vez en la vida, que subió de 1.6% a 1.8%. La mari-
huana sigue siendo la droga de mayor prevalencia (1.2%), tras el
consumo de cocaína (0.5%) y que la edad de inicio al consumo de
sustancias legales e ilegales a menudo comienza antes de los 20
años de edad.

En el análisis por grupos de edad los resultados indican una
baja prevalencia en la población adolescente, la búsqueda de una
mayor prevalencia en los hombres (2.2%) en comparación con las
mujeres (0.9%). Se encontró que, como en los adultos, el uso ado-
lescente de marihuana fue el más prevalente (1.3%), seguido por la
cocaína (0.4%) y los inhalables (0.3%)  (Villatoro-Velázquez et al.,
2011).

En cuanto al consumo de alcohol, el informe indica un aumen-
to significativo en su uso desde 2002 hasta 2011 en la población de
12 a 65 años de edad. Esta misma tendencia se observó en los ado-
lescentes, donde las tres prevalencias evaluadas aumentaron 2002-
2011 (una vez que el 35.6% hasta el 42.9%, el 25.7% el año pasado
a 30% el mes pasado del 7.1% al 14.5%), tanto en hombres como
en mujeres. Los adolescentes copian los modelos adultos de beber
grandes cantidades por ocasión de consumo y el problema ha au-
mentado en las mujeres.

El patrón de consumo de beber grandes cantidades por ocasión
de consumo lleva a importantes problemas, incluidas las lesiones y
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la violencia, y son un importante factor de riesgo para la mortalidad
prematura y la morbilidad. En otro estudio (García-Aurrecoechea,
Díaz-Guerrero, Reyes-Lagunes, Medina-Mora, Andrade-Palos &
Reidl-Martínez, 2006) se buscó identificar los factores de riesgo y
la protección del consumo de drogas ilegales en una población de
adolescentes y adultos jóvenes de México. Los resultados mostra-
ron que un ambiente familiar percibido como violento fue un fac-
tor de riesgo para el uso de cocaína, lo cual, de acuerdo con estos
autores, concuerda con lo reportado en investigaciones previas que
identifican la violencia doméstica y el conflicto familiar como un
factor primordial en el consumo de drogas ilegales.

En el estudio Violencia intrafamiliar y consumo de alcohol y drogas ile-
gales en jóvenes mexicanos: resultados preliminares (Martínez Lanz y cols.
2014) que están realizando el Centro Anáhuac de Investigación en
Psicología y el Instituto de Salud Pública Anáhuac, se seleccionó
una muestra no probabilística de 509 adolescentes y jóvenes del
Estado de México, de ambos sexos (44.2% fueron hombres y 55.8%
mujeres), con un rango de edad de 12 a 25 años (M = 15.46, DE =
3.56), donde el 40.7% de los adolescentes y jóvenes indicaron que
han consumido algún tipo de bebida alcohólica alguna vez en su
vida. De éstos, 25.6% mencionó que ha bebido vino de mesa,
29.5% cerveza, 23.4% algún tipo de destilado y 10.9% informó
que ha consumido alcohol puro. En cuanto a la frecuencia de bo-
rracheras en el último año, 41.4% reportó una o dos veces en el
último año, 31.8% no se ha emborrachado en el último año, y 22%
entre una y tres veces durante el mes previo a la aplicación. Un
porcentaje más bajo de jóvenes mencionó que se emborran entre
una y siete veces a la semana (5.3%).

El consumo de drogas ilegales fue el siguiente: 80.6% nunca
han consumido una droga ilegal, 13.6% ha consumido al menos
una droga y 5.8% más de una. Las drogas ilegales que reportaron
consumir el mayor número de jóvenes fueron los analgésicos, en
segundo lugar la marihuana, seguida de los inhalables y tranquili-
zantes;  la heroína fue la droga que menos consumen los jóvenes.
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Se realizó un indicador sobre el consumo de sustancias, combi-
nando la presencia-ausencia del consumo y en el caso de las drogas
ilegales, considerando el número de drogas consumidas. La mitad
de los participantes mencionaron que no han consumido ni alcohol ni
drogas ilegales, 27% informaron consumir bebidas alcohólicas
pero no drogas ilegales, 7.5% de los jóvenes reportaron consumir
una droga ilegal y alcohol, un 6.9% consumen drogas pero no con-
sumen alcohol, y 4.9% de los jóvenes consumen más de una droga
y además consumen alcohol.

Con el objetivo de determinar las diferencias en la violencia
familiar en adolescentes con diferentes niveles de consumo de al-
cohol y drogas ilegales se llevó a cabo un análisis de varianza de
una vía. Los resultados mostraron diferencias estadísticamente
significativas en la violencia intrafamiliar de ac uerdo con el nivel
de consumo, donde los jóvenes que presentan el mayor consumo
(consumen más de una droga ilegal y bebidas alcohólicas) fueron
quienes presentaron los niveles más altos de violencia intrafamiliar
y los menores que obtuvieron los puntajes más bajos son aquellos que
reportaron no tener algún tipo de consumo. Cabe mencionar, que los
resultados de las pruebas post hoc Scheffe no mostraron diferencias
significativas.

5. Medios de comunicación y violencia

Los medios masivos de comunicación son aquellos instrumentos
que facilitan el intercambio de información, unilateral o bilateral,
entre un emisor particular y un grupo o una masa de gente. Estos
medios son las vías a través de las cuales la información fluye y al-
canza a una gran proporción de la población, y se han convertido
en los nuevos canales de la comunicación interpersonal. La litera-
tura indica un incremento en el uso de los medios de comunica-
ción, especialmente en población joven. Por ejemplo, la Fundación
Telefónica (2008) con 25,000 niños y adolescentes de entre 10 y 28
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años de edad, residentes de Argentina, Brasil, Chile, Colombia,
México, Perú y Venezuela; los resultados indicaron que el 95% de
los encuestados reportó que acceden a Internet, el 83% cuentan
con un teléfono móvil y el 67% juegan videojuegos. Además, el
49% mencionó que utiliza frecuentemente los servicios de chat,
correo electrónico, mensajes de texto y escucha música; del mismo
modo, el 50% reportó que accede a los juegos en línea y el 52%
juega con el móvil.

Dentro de los medios de comunicación masivos, los que están
relacionados con la violencia intrafamiliar y/o han propiciado en
mayor medida la violencia en alguna de sus variantes son:

5.1 Videojuegos

En cuanto a los efectos de los videojuegos con contenido de vio-
lencia en los jugadores, las investigaciones sugieren que éstos pue-
den incrementar en las personas pensamientos, sentimientos y
conductas agresivas. La conducta agresiva puede ser consecuencia
de jugar o ver programas violentos, puede ser una expresión del
trato hostil recibido, y/o puede ser el resultado de la combinación
de estos y otros factores (Porter & Starcevic, 2007).

De manera general, los jóvenes que reportan una mayor exposi-
ción (de 11 horas o más a la semana) presentan mayor sintomato-
logía depresiva, agresión y violencia intrafamiliar que aquéllos con
un menor nivel de exposición. Los jóvenes con mayor exposición a
videojuegos con contenido violento fueron los que reportaron una
mayor sintomatología depresiva. Estos datos concuerdan con lo
reportado por Ferguson, C.J., San Miguel, C., & Hartley, R.D.
(2009), quienes indican que la sintomatología depresiva es una de
las variables predictoras para el desarrollo de conductas violentas y
agresivas en los jóvenes.

El creciente realismo en las imágenes y movimientos de los per-
sonajes en los juegos de lucha aumenta el nivel de violencia de los
juegos, cuyos efectos pueden repercutir en las conductas de niños
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y jóvenes imitando la violencia observada, identificándose con per-
sonajes victimarios, inmunizándose ante los horrores de la violencia y
aceptándola como conducto para la solución o enfrentamiento de
los problemas. La realidad virtual incurre en un efectivo realismo
que puede incitar a mayor violencia.

 En México, recientes estudios (Martínez Lanz, P., Rebeil Co-
rella, M.A. y Sánchez Uribe, C., 2013; Martínez Lanz, P., Betan-
court, O.D., y González, G.A. 2013) reportan que existe una relación
directa entre la violencia doméstica y el uso de videojuegos. Se encon-
traron niveles altos y severos de depresión (28%), violencia intra-
familiar (19%) y conductas agresivas (44%) entre los jóvenes que
respondieron.

Estas evidencias señalan el hecho de que los videojuegos pue-
den estar incidiendo en los estados de hostilidad de estos jóvenes,
al exacerbar la depresión que a su vez provoca el aislamiento del
entorno y de las personas que los rodean. La predisposición a la
violencia intrafamiliar no es cosa menor y se relaciona con los esta-
dos depresivos y de agresividad de los jóvenes en el estudio.

5.2 Redes sociales

En los últimos años las redes sociales han tenido un gran auge
entre los adolescentes, aumentando su popularidad y relevancia
como principales medios de comunicación y diversión, lo que tam-
bién ha llevado a utilizar estos medios de comunicación como una
herramienta para agredir a otros. La ciberagresión, también llama-
da “cyberbullying”, es una nueva forma de acoso en la cual, un
niño o adolescente es hostigado, humillado, avergonzado, intimida-
do o etiquetado por otro niño, adolescente o adulto, a través de in-
ternet, teléfono celular o cualquier tecnología digital interactiva.
Estudios recientes muestran que existe una alta relación entre ciber-
acoso y la baja autoestima. Para evaluar la exposición a la violencia
en videojuegos se utilizaron algunos indicadores que preguntaban
tipo de videojuego empleado, tiempo y frecuencia de uso. Los ha-
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llazgos principales mostraron diferencias significativas en las variables
examinadas, donde los jóvenes, con un mayor nivel de exposición a
videojuegos con contenido violento presentaron mayor sintoma-
tología depresiva, violencia intrafamiliar y conductas agresivas en
comparación con los estudiantes con una menor y nula exposición.
Se encontraron resultados diferenciales por sexo.

En cuanto a la relación entre el ciberacoso y la autoestima, Mar-
tínez Lanz y cols. (2012) realizaron un estudio con 400 adolescentes
con una media de edad de 15.6 años, estudiantes de nivel secunda-
ria y preparatoria.  Los resultados mostraron que tanto para la víc-
tima como para el agresor, un mayor número de adolescentes con
ciberacoso bajo obtuvieron niveles altos de autoestima; además, un
mayor porcentaje de jóvenes con niveles altos de ciberacoso pre-
sentaron bajos niveles de autoestima. Estos hallazgos concuerdan
con lo reportado en previas investigaciones (Estévez, Villardón,
Calvete, Padilla & Orue, 2010; Hernández, 2006; Kowalski, Limbrer &
Agatston, 2010; Patchin & Hinduja, 2010), las cuales indican que
los jóvenes con puntajes altos en ciberacoso, sin importar si son
víctimas o agresores, presentaron bajos niveles de autoestima
(Martínez Lanz, P. y cols. 2012).

Se realizó un muestreo no probabilístico de 400 adolescentes
(44.5% hombres y 55.5% mujeres), con una media de edad de 15.6
años, estudiantes de nivel secundaria y preparatoria. La autoestima
se evaluó con una escala tipo Likert de 18 reactivos, con cuatro
opciones de respuesta (á = 0.82) y el ciberacoso se midió con una
escala de 36 reactivos que evaluaron la presencia-ausencia de conduc-
tas tanto del rol de víctima (á = 0.81) como el de agresor
(á = 0.83). Se llevaron a cabo tablas de contigencia para analizar
la relación entre los niveles de ciberacoso y los niveles de autoesti-
ma. Los resultados mostraron una relación significativa entre el ci-
ber- acoso como víctima y la autoestima (X2  = 100.29, p < 0.001),
donde un mayor porcentaje de jóvenes con ciberacoso bajo obtu-
vieron niveles altos de autoestima, y donde por el contario se
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detectó un alto porcentaje de adolescentes con ciberacoso alto y
baja autoestima.

Los análisis indican una relación significativa entre estas variables
(X2 = 68.24, p < 0.001), donde un mayor porcentaje de jóvenes
con ciberacoso bajo obtuvieron niveles altos de autoestima y un alto
porcentaje de adolescentes con ciberacoso alto, baja autoestima.

Los resultados mostraron relaciones significativas entre el ciber-
acoso y la autoestima, donde un mayor porcentaje de adolescentes
con ciberacoso bajo presentaron niveles altos de autoestima y un
alto porcentaje de adolescentes con ciberacoso alto obtuvieron ni-
veles bajos de autoestima.

5.3 Violencia intrafamiliar y delincuencia femenina

Los factores de riesgo asociados a la delincuencia señalados por la
literatura indican que la relación entre violencia previa al interna-
miento y las adicciones ha sido ampliamente probada.

Así, el estudio no experimental, transversal, descriptivo, correla-
cional, cuyo universo de estudio estuvo constituido por el total
de personas recluidas en el área de sexo femenino del CERESO de
Morelos sobre factores de riesgo predisponentes de la delincuencia
femenina, se encontró que la violencia intrafamiliar y las adicciones
son factores asociados a conductas delictivas (Martínez Lanz, P.,
Carabaza, R. y Hernández, A., 2008).

Se comprobó asimismo que más de la mitad de la población es-
tudiada padeció algún tipo de violencia intrafamiliar, con índices
severos en cerca del 20% de las mujeres estudiadas y con niveles
altos en el resto de ellas.

El análisis correlacional entre los niveles de violencia y delito
cometido indicó una distribución de ambos factores en forma di-
recta; sin embargo, no se reportan diferencias significativas porque
varias casillas tienen frecuencias inferiores al 20% de la población
total. Se observa que el delito de daños contra la salud es el más
alto en ambos niveles de violencia.
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5.4 Violencia intrafamiliar y delincuencia masculina

En el estudio Violencia y depresión como factores de riesgo en la delincuencia va-
ronil  (Martínez Lanz y cols., 2012), donde se seleccionó una muestra
no probabilística de 200 hombres que se encontraban internos en
un Centro de Readaptación Social Varonil del Estado de México, los
resultados mostraron que 55% de los participantes presentó niveles al-
tos de violencia intrafamiliar, 24.9% niveles severos y 19.8% niveles
bajos. Respecto de la relación entre el tipo de delito cometido y los
niveles de violencia intrafamiliar, en la figura 3 se puede apreciar
que se identificaron niveles severos de ésta con mayor frecuencia en
los internos que cometieron homicidio (72.7%) y aquellos que están
recluidos por disparo de arma de fuego (47.4%). Asimismo, se de-
tectaron niveles altos de violencia intrafamiliar con mayor frecuencia
en reclusos que cometieron robo (88.9%), violencia y abuso (52.6%) y
disparo de arma de fuego (47.4%). Cabe señalar que en los internos
que cometieron robo, disparo de arma de fuego y homicidio no se
reportaron niveles bajos de violencia intrafamiliar. Esta relación entre
el tipo de delito cometido y los niveles de violencia intrafamiliar fueron
estadísticamente significativos (X2 = 47.04, p < 0.001).

6. Conclusiones

La violencia intrafamiliar es una constante significativa en todos
los delitos cometidos independientemente de su gravedad. El aná-
lisis multidimensional reportado en este capítulo demuestra que a
medida que el nivel de violencia intrafamiliar baja, disminuye la
conducta delictiva, y esta gravedad aumenta si la violencia intrafa-
miliar es alta o severa.

La literatura revisada muestra una relación directa entre los fac-
tores relacionados con la pobreza, y extrema pobreza, y los tipos
contraculturales de delincuencia. Algunos de ellos son: la margina-
lidad; el nivel socioeconómico, que se manifiesta en clases sociales;
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la deficiencia en la educación; un ambiente familiar inadecuado o
perturbado; la violencia y las adicciones.

Los factores adversos como la marginalidad, deficiencia en
la educación, pobreza, ambiente familiar inadecuado o perturbado,
la violencia y las adicciones, tienden a presentarse juntos y a crear
una situación generadora de delitos.

En la violencia de género, se ha probado que el nivel de violen-
cia familiar influye de manera directa con los niveles de violencia
de pareja, dando como resultado que las principales causas de vio-
lencia se deben a la presencia de algún tipo de adicción, a la agre-
sión física y a la infidelidad por parte de alguno de los miembros
que conforman el núcleo familiar. En la violencia en el noviazgo es
importante considerar que el maltrato infantil es la semilla que en
la vida adulta genera diversas formas violentas, así como la incapa-
cidad de resolución y negociación de conflictos en las relaciones
interpersonales.

Los medios masivos de comunicación presentan imágenes y
mensajes violentos y la juventud está expuesta constantemente a
estos mensajes, que son factores de alto riesgo para su salud men-
tal. Estos nuevos recursos tecnológicos pueden ser amenazas u
oportunidades para el desarrollo de los niños y jóvenes.

De acuerdo con diversos estudios (Anderson, 2004; Funk, 2005;
Olson, 2004; Weis, 2007) la exposición a videojuegos con conteni-
do violento y/o agresivo se relaciona con el incremento de pensa-
mientos, sentimientos y conductas agresivas y/o delictivas.

Se puede concluir asimismo que la violencia intrafamiliar y las
adicciones son factores psicoeducativos de riesgo, asociados a con-
ductas delictivas y a varios factores socioeconómicos. La carencia
de recursos económicos aparece asociada a delitos tales como
robo, secuestro, violación y daños contra la salud que, a su vez, in-
ducen a la violencia intrafamiliar y ésta se torna una constante sig-
nificativa en todos los delitos cometidos independientemente de su
gravedad.
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La calidad de las relaciones con los padres tiene fuertes repercu-
siones en la seguridad posterior del niño y es indispensable que
sean adecuadas para una maduración armónica de su personalidad.
Los bruscos cambios de carácter y de comportamiento inducidos
por la violencia intrafamiliar no pueden dar el lógico y normal
equilibrio; éste se ve distorsionado por las fases totalmente diferen-
tes y contradictorias de los afectos paternos y maternos.
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